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España está en el sendero, á 
vosotros os toca h^Qerla seguir 
por ól con vuestros entusias­
mos y vuestra constancia. 

NC!̂ ;; no es procedimiento Nada de vacilaciones, nada 
acrdeáór á elogioB el de quie- de inútiles desmayos, nada de 
nes, á pretexto de permanecer absurdos desalientos: á luchar, 
neutrales en la lucha y escu- masa neutra, á darle vuestro 
dándose en la corrupción d^l apoyo á los políticos de buena 
sufragio, se apartan de las ur- fé, desinteresados y patriotas, 
ñas, guardan el voto bajo siete que ponen sobre el necio orgu-
Uaves y huyen de los colegios lio personal el sacratísimo in 
electorales como si fuesen an- teres del pueblo en que nacie-
tros de perversión y bariderí- ran ó que les dá el sustento: la 
nes de enganche para el infier- prosperidad de la patria, exan-

no. 
No es razón ni puede serlo 

alegar para reservarse el voto 
el extremo á que ha llegado en 
farsas, eii pillerías la lucha del 
candidato contra el candidato, 
en los colegios. No se corrigen 
semejantes corruptelas apar-
tñndose con miedo de la lucha, 
antes al contrario, abordando 
de frente el peligro se evitan 
con más facilidad: ¿qué consi­

gue por la avaricia de unos, 
por el egoísmo de otros y por 
la despreocupación de todos. 
¡A luchar! La lucha es señal de 
vida en todos los órdenes de 
su existencia. Todo antes que 
la venza el sopor de la muerte, 
al que se asemeja en mucho la 
postración de los débiles ó aba­
tidos. ¡A la lu.iha! 

Bastante han triunfado los 
eternos falseadores del senti-

guenlos llamados neutros, con miento popular, bastante han 
retraerse? Nada. Dejar libre el vencido los que han jugado 
paso á los eternos corruptores con España una y otra y otra 
del sufragio, que de este modo 
encuentran más fácil la tarea 
de falsear la voluntad del pue­
blo, presentándola favorable 
ó adversa á.quienes desean que 
le resulte adversa ó favora­
ble, á los que sean ó no sean 
santos de su devoción. 

Deber de la ínasa neutra es 
lanzarse á la lucha con decisión, 

vez, sacando de las urnas el 
nombre de un vencedor, que 
es en realidad vencido, porque 
lo derrotaron las bandas de su 
contrario; pero que triunfa 
merced al amparo guberna­
mental, porque vosotros, neu­
tros, el más poderoso aunque 
más reposado de los elemen­
tos de lucha, consentisteis que 

imponiendosuvoluntadála vo- se proclamase su victoria con 
luntad de ios prestidigitadores vuestra pasividad, con el re-
«leótorales, nevando las auras traimiento, que autoriza todas 
vivificantes d© la fuerza al am- las enormidades á que nos be­
biente viciado por las artima- mos acostumbrado por sij. 
ñas sempiternas de los vivido- constante repetición: á luchar 
res de la política', y al peso de vuestra opinión 

Si,honrad«8 electores á quie- se incline la balanza del lado 
nes retraen pueriles reparos y de quien más garantías d© 
razonamientos poco consisten- amor patrio nos ofrezca, ¡A la 
tes: ¡á la lucha! á demostrar lucha, masa neutra! 
que aun quedan alientos en la A luchar, masa neutra, re­
masa de los hombres aparta- traida por el cansancio, por 
do^,.de la.PQ.lítica;á probar á desesperanza, por desengaños; 
los excépticos que aun vivís, prestadle apoyo á los políticos 
que atjn,esperáis algo, que no 
sentís en el alma el frió terri­
ble que va invadiendo á Espa­
ña j ' . ^ ! ^ la hace tenderse en el 
suiifó3í:ean.ia pasiva resigna­
ción d© la bestia fatigada. 

desinteresados y patriotas y 
cristalícese en las urnas la vo­
luntad de los buenos en el 
nombre de aquellos que cons­
tituyen una protesta contra el 
régimen de tiranía á que nos 

¡A luchar! La lucha es señal tienen acostumbrados los reye-
de vida y España requiere eso, zuelos de provincias, y triunfe 
vida, mucha vida en todos sus de una vez el pueblo soberano, 
organismos, grandes y peque- imprimiendo rumbos de salva-
ñoss importantes ó insignifi- ción á una política ya caduca 
cantes; porque en la vida na- y perjudicial, y quede grabada 
cionsil ñb hay organismos in- en la frente d© la polilla políti-
signílícantes: todos concurren con el anatema de los buenos, 
al mismo fin,á la actividad del el estigma de la verdad, 
todo, que, cuando áe siente 
pletórico dé vida acomete las 
grandes empresas que glorifi­
can ,á\tók razas y ennoblecen á 
los pueblos. ¡A luchar, murcia­
nos! Por España, por Murcia... 

Por España y por Murcia, 
porque depositando vuestro 
voto en las urnas mermáis en 
algo el poderío de los opreso­
res reyezuelos de las provin­
cias, (fue llegan á 'imponerse 
al poder central, esterilizando 
cuantas iniciativas les sean po-
co ' a^adab l e s . Sí, cada voto 
eon> que contribuyáis á dismi­
nuir el doniinio de esos sobera­
nea, 4ue tiéhéñ presa á la na­
ción en la colosal tela de araña 
de sus maquinaciones, es un 
paso que hacéis dar á vuestra 
patria por la senda del progre­
so, que ilumina con sus vivos 
íulgpresla l^z de la esperanza. 

Sr. Director del HERALDO DS MURCIA. 

Sigue oomsntándose muy favorable­
mente el diaenrao de Pi en Barcelona y 
hasta el «Correo» elogia al insigne repú-
blioo y pone por las nubes su hermosa 
oración: verdad es que lo merece y que 
es extrieta justicial» que envuelven las 
apreeiaciones del órgano oficial da Sa-
gasta; pero oomo esto no es e! pan de 
cada dia en nuestro periodismo, extraña 
á las gentes. Ya era tiempo de que los 
chicos de la prensa cayesen de su burro 
y en vez de tributarles elogios á quienes 
ónieamente los merecen por ser <dBl 
partido» elogien ó censuren lo qua elo­
gios ó censuras merezca, venga de quieü 
viniere. 

Ya me temia que resultase embuste 
lo de la supresión del impuesto de las 

utilidades y si <Correo» se encarga da 
oo!ooar esta noticia en el índice: Era una 
cosa demasiado agradable para que re­
sultase cierta; ya lo deoia yo, y oomo lo 
dije, resulta. Vamos, si con estos políti-
eos, cualquiera puede ganarse la vida 
ejerciendo do profeta. E» lo más fácil 
del mundo: se afarra uno á lo contrario 
dolo que digan, y de cien veees, acier­
ta... ciento qüinae. 

El papal SUvela anda por los suelos y 
ol hombre de la clsga pierde prestigio de 
dia en dia. Las últimas noticias dasfivo-
rables el Aiigioh"l!ei político son las que 
afirman se aparta dal partido oonsarva-
dor el Comité de Sanlúoar de Barra-
meda, que ha recabado su libertad de 
acción para votar al eandidato do la 
Union Nacional. ¡Pobre D. Paco! Cada 
dia so parece má» á su homónimo don 
Tunorodo que sale á revolcón por «oo-
rridi»» Dioa proteja al Tancredo de la 
tímromaqaia y ai Taaorado de la poll-
tÍ'3!!. 

Se ha eomantftdo bastante el incidente 
surgido aatre Luquo, capitán general do 
Andi-iluoía y al genaí-al Arizóo, jefa de la 
priineríí brigiada da osiballaría, qu» ha 
ido á dar oou sua huesos en el fjaatüla de 
Santa Catalina da Cadia. Garren varias 
V(irK;on>38 respecto á lo susedido y míen-
tr«s unos diosa qua la medida da rigor 
ad ¡ptadü contra Arijcóa, ob»deoe al he­
cho da qus oate no estraoliara la mano 
qaa ha tsadió Luquo a! revisar, sa Joreü, 
le oaballsrís, aaludíiidoíe en cambio, 
oomo las ordananzas pí'esoribeu; otros 
aseguran qua la causa da todo es el pr©-
oader algo violento de Arizón, justifica­
do por el hcúho da no habBF eoutastado 
Luque UÜÍÍ carta qua aquel le esoribiera 
«o haca muobo. Coa este motivo se re-
antívásn prtcedente» y se saca ¿ relucir la 
oonduata del difunto Martínez Campos 
con un genera!, amigo tambión á« escri­
bir cartas de cierta clase. Loa comenta­
rios son sabrosísimos. 

Y ya que ando metido en asuntos mi­
litares, diré que el toniente da ia gnardia 
civil y los subordinados suyos que pro­
pinaron, no haca mucho, en Valleoas una 
más que regular tanda de palos á un ve­
cino da aquel barrio, han sido sujetos á 
sumaria y separado» del cuerpo por 
orden do la autoridad militar. La opinión 
sens&ta que no OBsatima sus aplausos á 
la bansmárlts, <[ue tantos mereoe, ha 
vi^to con agrado este proceder, quo 
áomusBtra los dáaaos reluantas eu las 
altas regiones de que no se merme en 
nada el prestigio de este Cuerpo, que 
tanto necesita para cumplir dignamenta 
su honro&o cometido. 

Sigue comentándose mucho y muy 
íovorablemente el discurso pronunciado 
por el olocuonte demócrata Sr. Canale­
jas, en Ganaia, y se aplauden sin reserva 
los hermosos conceptos vertidos por el 
prestigioso ex ministro, uno de les es­
casos hombres públicos que han salvado 
(oon justicia) su rení)mbra del naufragio 
de los prestigios de los hombres de la 
política española. Sus hermosas frases 
eontra el caciquismo merecen sin tasa 
los elogios de los baonos españoles y por 
eso ninguno se los regatea al ilustre 
orador, que ha sabido deeiríe «1 país, en 
diversas ocasiones, la verdad, agradase 
i no en las altas regiones, en que predo­
minan sobre los amigos, los aduladores. 
Políticos oomo Canalejas hasen macha 
falta á España. 

Afortunadamente so estreohan «ada 
vez más los lazos que nos unen i. nues­
tras hermanas de Amórioa, unión que 
á todos conviene y que ha de laer para 
todos de fecundos resultados. Para con­
seguir la pronta oonolusién del tratado 
comercial «on la Argentina, ha venido 
á Madrid, uno de los voóales de la Cáma­
ra de Comercio española, en aquella 
república, D. Santiago Caparros, quo ha 
conseguido aotivar los trabajos para la 
pronta implantacién del tratado de eo-
meroio entre ambos países. Ese íes el 
oamino y quiera Dios que lo sigamos 
oonstaatemente para bien de todoa, 

Úasfillo. 

7{áp¡da 
¡Mañana es d dia! ¡El «gordo»! ¿Quián 

quiere el <ígordoy>'? Así pudiéramos gritar 
los pregoneros de la lotería de las eleccio­
nes, si el entusiasmó, el religioso recogi­
miento que nos inspira la proximidad del 
más famoso lance de fortuna y de 
arrestos, no nos lo impidiera. El escena­
rio,.arregladito; las decoraciones, bim co­
locadas; el traspunte al paño y los actores 
en su puesto: todo está en su punto y «la 
cosan apunto de comenzar: Nos embarga 
la emoción de los grandes estrenos é invo­
luntariamente exageramos los peligres ó 
ventajas de la situación, midiendo las pro­
labilidades de triunfo ó los indicios de la 
derrota y temblamos por los actores, que 
afrontan la esquivez ó malhumor del pú­
blico «pagano», sin que paremos mientes 
en el «padre de la matura» que, oculto con 
prudencia, saldrá á deleitarse recibiendo 
los plácemes, si triunfa: y se ocultara, 
prudente y vergonzoso si el dios Éxito le 
vuelve la espalda ¿ Qué residtará lo de ma­
ñana"? ¿Sainete, comedia, dramón espelue-
nanteh Nadie lo adivina, aunque ájusgar 
por datos fidedignos sainete y bien sainete 
resultará este moderno parto de los montes 
con que los gobernantes permiten que nos 
solacemos un ratillo, de año en año, ó cesa 
parecida, siempre, en su provecho y eami-
nandopw la senda que ellos nos indiquen,ó 
por los vericuetos á que nos empujen disi-
mtdada ó abiertamente. Y nosotros, tan 
satisfechos, confiando en que la fortuna es 
voluble, y favorece mañana al que hoy des­
deña, repetiremos mañana lo de hoy y el 
resultado será idéntico; mas ¿qué importa? 
El escenario, arregladito; las decoraciones, 
bien colocadas; «I traspunte al paño y no­
sotros dispuesto á juxgar como cosa nueva, 
lo que aplaudimos ó censuramos anterior­
mente Esa es la vida: tomar comt cosa 
nueva lo viejo. Así como así en algo 
hemos de pensar y en algo ha de pasarse 
el tiempo. 

Retirada de Don ki%\ Guirao 

Deberos de subordinaeióu y do disci­
plina obligaron á nuestro distinguido 
amigo D. Ángel Guirao, á aceptar el hon­
roso puesto de oandidator á diputado á 
Cortea, designado por el jefe del partido 
conservador. 

Por esta sola raz<Sn confiados en sus 
numerosas propias fuerzas y las del par­
tido, se aprestaba á tomar parte en la 
lucha; pero en vista de loa caracteres oon 
que sa presenta la próxima ^contienda 
electoral y de las pocas garantías dto le­
galidad f a« ofreee al partido liboral, el 
Sr. Guirao retira sa candidatura agrade­
ciendo el interés que le ban demostrado 
sus amigos. 

áJSU 

if*í 

Que el protector del joven Plaaenoia 
no estuvo desacertado al dejarlo mar­
char por el camino quo le indicaban sus 
iHolinaciones, muy pronto lo demostró 
el segundo, primero al obtener una psii-
sion que el gobierno le señalara, en pra-
mió á sa mucha aplicación y claro ta­
lento, ouáñdo; estudiaba en la Aoademla 
deéatíás Artes da San Fernando y des­
pués ganando por oposición, con na,' *-
cuadro «Él rapto de las Sabinas», una 
do las dos plazas de pensionado que so 
señalaron u pintores cuándo se oreó écC' 
la Ciudad Eterna la Academia e<ipañoIa 
de Bailas Artes. 

En Romü, fuente donde tantos glorio-, ^ 
sos artistas han adquirido la cultura y' 
el refinamlouto qua les faltaba para bri-'_" " 
llar oon resplandores da astro, Casto';', 
Plasanoia estudió con amor y provecho, 
como lo demostraran las altas reoom-
peaaaa que obtuvo, las distintas «apias 
que hizo de obras maestras, entre laa B 
que merece espitíoial meaoien la da j 
«Isaías», de Miguel Ángel, existente en 
la capilla Sixtina del Vaticano, y su eua i s j 
dro original <E1 origen de la Repúblioaias 
romana», obra que valió & su autor me­
dallado primara oíase cu la Exposición , 
nacional celebrada en Madrid el año 
1878, y ser nombrado caballero de la 
Legión de Honor, por haber figurado 
también dicho cuadro en ia Exposición 
Universal de París del mismo año. 

Cuando i'ogrosé definitivamente á Es­
paña era ya un maestro y poseía jasta 
fama, por cuyo motivo llovían sobre él 
anoargoa y compromisos, de todos loa 
cuales le sacaban siempre airoso su mu­
cha inspiración, la delicadeza y graoia »> 
de su dibujo y el arte con que sus pinco- í'r 
les extendía sobre el iionzo, loa coloras. , 

Fueron una de sus especialidades loa 
cuadros de costumbres asturianas, y que 
eii este género no tuvo rival, lo prueban 
entro otros, «El Mentidero», obra origi-
nalísima,llena de graoiayde una inapis ¡s 
ración verdaderamente portentosa. No 
por esto se orea que Plasenoia carecía de 
méritos para cultivar otros géneros y 
para convencerse de ello basta pasar li­
gera revista á los frescos y lienzos que 
pintó para la iglesia de San Francisco el 
Grande, especialmente á las pinturas su­
yas que existen en la capilla de las Oed 
dones ó deCar lss IIL ami 

Cuando Plasenoia contaba calienta 'ji»\ 
cuatro años de edad, época en que se ha­
llaba en el periodo de su vida que más 
timbres áe gloria podia oonquistar, una 
traidora pulmonía le obligó á abandonar 
BUS pinceles, y pocos diasdaspuéa, ol 18 
de Mayo da 1890, le arrebataba la vida, 
por no haber podido vencer á la terrible 
enfsrmedíid la naturaleza robusta, sana 
y vigorosa del artista, que nunoa olvidó 
cuanto dobla al Ilustre soldado español' 
Sr. Sandovaly Aroaina. '* '̂ 

Gasto Plaaencia había nacido el 1. ' da 
Julio de 1848 en Cañizar, provincia d'O 
Guadalajara. 

i{«rnando de jVcavedo 

igroip 

16 de Mayo de 1901. 

FLASENCZA 
Do no haberle deparado sa buena 

suerte un protector cariñoso y desinte­
resado, «uando el autor do sus días desa­
paréala del mundo de los vivos. Casto 
Plasenoia acaso hubiera sido uno de 
tantos desgraciados que sa pierden en el 
torbellino de la vida, ó al menos un ser 
que no hubiera salido del montón de lea 
anónimoa, uno de los muchas qae ha­
biendo nacido para ser algo, no son nada, 
porque á ello se opone sa mala fortuna; 
pero el destino üo quiso que esto ooa-
rriera, y el que más tarde fué pintor in-
signo y gloria da España, al quedar, 
huérfano en muy eorta edad, fué prohi­
jado por el general Sandoval y Aroaina, 
amigo íntimo de su padre, quien le edu-
eó o*iuoradamente y lo oosteé los esta­
dios para que ae dedioara al arte, por­
que desd« muy joven mostró gran afi­
eló^ y aptitades. 

ESPIGUEO ' 
(En Castellón han sido suspensos al 

alcalde y los demás ooncejalos del Ayun­
tamiento, por distraooién da oaadales.* 

Esta notiaia no es rara 
ni qua aaombro á nadis oreo, • e'i 
porque somos tan amigos 
de gratos esparcimientos, 
que buscamos distraooionea. 
an eaalquier sitio y momento 
y para quo no se aburra, 
distratmes el dinero. 

Y á más, el nombre lo dioe, 
que hablando da Ayuntamientos, 
hasta tontos dicen: Ay • 

Uniamieníe. 

Dloen da Córdoba que en la dehesa do 
La Herradura se ha presentado la lan­
gosta. 

Es fáeil qae no vaya por allí alguno de 
los ing6Bieros agrónomos, quo no soa 
capaces de acabar oon la laqgosta si no 
se la sirven en lata. 

La razón es ohvi&.Jja Herradura es 
poca opsa pjra ,fj4s:«9ñoreÍB. 

Neoeaitan al^unaa más. 


